
LAS PSEUDOTSUGAS DE MEXICO 

Por MAXIMINO MARTINEZ, 
del Instituto de Biología . 

Este tr~bajo, que es la quinta contribución al estudio de las Pi­
náceas mexicanas, está basado en la observación de más de 200 ejem-
plares procedentes de varios Estados de l país. <;1, 

Se publica a título de revisión p re liminar, a reserva de completarlo 
cuando sea posible conseguir ejemplares de otros Estados. 

Doy las gracias a la SrÍta. Y. de Ferré, del Laboratorio Forestal de 
Tolosa, Francia, por sus valiosas sugestiones, y a los Señores Cenobio 
E. Blanco, Ignacio .Estévez, Francisco Lozoya, Juan Salas Bermúdez, 
Rigoberto Dueñas, J. J. Villa, Manuel V. Rodríguez, Rafael Villas Pérez 
y otros que se mencionarán oportunamente , por su cooperación en­
viando material de estudio y útile s observaciones. 

ANTECEDHlTES Y OBSERV ACiONFS GENERALES 

AnteriormEnte a 186€, las especies que se cono:::í::m eran r:::b ridas 
e~ los géneros Picea, Pinus, Abies o Tsuga, y fué en ese afio cuando 
Corriere, en su Traité Général des Coniferes, estableció el gén Jro 
Pseudotsuga. 

Las especies de América, conservativamente admitidas por Ja 
mayoría de los l:ot6nicos, particularmente los norteamericanos, han 
:::ido la Pseudot3uga mcrcrocarpa (Vasey) Mayr y la Pseudotsuga Dou­
gl:tsii (Lindl.) Corr. (= Pseud;:.,t¡;uga taxifolia (Poir) Britt. = Ps. mucro­
nata (Ra f.) Sudw.) 

Estas dos espE:cies son las cita da s por varios autores, entre e lios 
Sargent (Manual of the Trees of North America, 1902), St::mdley (Trees 
ar.d Shrubs of Me xico, 1920), Jepson (Manual of the,, Flowering Plants. 
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of California, 1923), Rehder (en la Cyclopedia de Bailey, 1935), Me. Minn 
(Pacific Coas! Trees, 1937), Bowers (Cone Bearing Trees, 1942) y otros. 

En 1934 la señorita F. Ficus, del Laboratorio Foresta l de Toloscr, 
Francia, publicó un trabajo intitulado "Diagnoses d'especes e t varietés 
nouvelles d s Pseudotsuga Américains" (Bu!!. Soc. d 'Histoire Naturelle 

Fiq . l.- As¡::ec10 g e neral de una Pseudct3uga (Ps. FI=h::,uJti) 
(r ot. R. Due ña s' 
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de Toulouse, T. LXVI, 3e Trimestre), y en 1936 su "Revision du Genre 
Pseudotsuga (Ibid. T. II. Vol. IV. Art. II), donde consigna varias espe­
cies, como Ps<3udotsuga Merrilli. Ps. Rehderi y otras que se ci tarán más 
adelante, segregándolas del complejo Pseudotsuga taxifolia. 

Fig . 2.-Ramilkts d e una Pseudotsuga. Nótese la semejanza de 
las hojas con las de a lgunos Abies (Fot. J. Sivilla) 

Los botánicos norteamericanos no las han admitido, por consi­
derarias como variaciones geográficas de la mencionada Pseudotsuga 
taxifolia. Así. en la lista oficial de los árcoles de los Estados Unidos, 
incluyendo Alaska (Check List of tha Native a nd Cultivatsd Trees 
of the United States including Alaska. Forest Service, Unfüid States 
Department of Agriculture, 1944), se lee que solamente se aceptan 
la Pseudotsuga macrocarpa (Vasey) Mayr y la Pseudct'suga taxifolia 
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(Poir.) Britt., declarando que "Flous segregó once especies de lo q ue 
generalmente se considera como esta especie única (Pseudotsuga_ ta­
xifolia) con variaciones geográficas. De acuerdo con un uso conserva­
tivo, aquí solamente se admite una especie con una variedad" (Flous 
segregated e leven species from what is generally regarded as this 
single species, with geographic variations. Under conservative usage 
on ly one species with one variety is distinguished here). 

Después de haber hecho la observación de numerosos ejemp'.ares, 
es mi cpinión que las especies establecidas por Flous merecen tenerse 
en cuenta, si bien tal vez sea posible reducir su número. 

Las Pe:e udctsuga,,, por su aspecto y por sus hojas, se ase mejan 
a algunos Abiee:, principalmente a l Abies religiosa y al Abies duran­
gensis, a tal grado que, en ausencia del fruto, pueden confundirse con 
e llos a primera vista. Se distinguen, sin embargo, p or sus yemas, que 
son ovoides, a gudas y sin resina, y por sus conos, que tienen esca mas 
persistentes y con las brácteas ~alientes y trífidas. 

Viven en lugares elevados, de 2,300 a 2,900 metros, es decir, en 
la zona de los Abie!!, con los cuales frecuentemente se asocian. 

En nuestro país se han encontrado en Chihuahua, Sonora, Zaca­
tecas, Durango, Nuevo León, Coahuila y Tamaulipas, y luego hacia 
e l sur por la región central y oriental hasta el Norte de Puebla. 

Fig . 3.-Ccrteza de Pseudotsuga Guinieri mcstrc.rndo ias zonas claras entremezcladas
1 

ccn las obscuras (Fol. J. Sivilla) 
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DESCRIPC!ON GENERAL 

Su altura varía entre 12 y 40 metros, por 35 ·a 70 cm. de diámetro, 
según las especies y las localidades. 

La corteza es de color grisáceo, delgada en los á rboles jóvenes 
y g ruesa y áspera en los adultos, hasta de 8 a 10 cm. de espesor, 
con la superficie d iv idida e n placas escamosas. En la parte interior 
se ven irregularmente d is tribuídas unas porciones de color rojizo obs­
curo y otras blanco amarillentas, las primeras duras y las segundas 
blandas, de consistencia suberosa. En las porciones obscuras se pue­
den observar espiculas translúcidas, duras y a gudas, q ue hieren como 
las espinitas llamada s vulgarmente "ahua tes" de los frutos de las 
Opuntias. 

fig . 4.- Es¡:Ículas que se observan e n la ccriezo 
de las Pseudotsugas 

Las ramas :c:on subverticiladas o im,gularment'3 dispuestas, ex-
1endidas o algo levantadas, formando una copa cónica en los árboles 
jóvenes e irregular en los adultos, y con el follaje a lgo ralo. 

Las ramillas secundarias son más o menos colgantes o extendidas 
y frágiles, de color moreno obscuro roj izo, a veces ceniciento. 

Las ú ltimas ramillas son más o menos extendidas, de color more­
no obscuro abajo y rojizo naranjado hacia la extremida d , con la su­
perficie algo áspera por las hue llas que dejan las hojas al caer; son 
hirsutas, sobre todo en las partes nuevas, con los pelillos cla ros y 

muy peq ueños. 
I 
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Es interesante observar la estructura de las últimas ramillas, 
porque sus caracteres pueden ayudar en varios casos a la determi­
nación de las especies. La sección transversal, practicada a un cen­
tímetro de la yema, es en unos casos claramente penl'.:!gonal, como en 
la Pseud.otsuga Rehderi, y redondeada, a veces más o menos hendida, 
en la s demás especies. 

De fuera hacia dentro se observa: 
19 La epidermis, formada por célu las irregulares de color obscuro, con 

la cara externa saliente y cutinizada; algunas de e lias se prolon­
gan para formar los pelillos. 

Fig. 5.-Corte transversal de una ramilla de Paeudotsuga a un centíme tro de la yema, 
y a lg unos detalles del mismo. P. pelillos. E, epidermis; C.e, corteza externa; C.s, capo 
suberoso; C.r, cana l resin ífero; C.i. c.:,rteza interna; Z.l, zona liberia na; R.m, radio 
medula r; M, médula. C.p, células pétreas; !, idioblasto; C.o. cristales de oxalato de 
calcio; Z. ie, zona leñosa; C.i.c , corteza inte rna colenquima tosa; C.i.l. corte za interna I 

lagunosa. A la de recha, un idiobla sto 
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2Q La corteza externa, más o menos delgada, está constituída por una 
o dos capas de células irregulares y obscuras. 

39 La capa suberosa. Está formada también por célu.as irregular,:, s , 
pero menos obscuras, que forman de una e seis hileras. Entre ellas 
se ven células pétreas más o menos abundantes. 

L'.Q La corteza interna. Se consideran en ella dos zonas: la parte pe ri­
férica o zona colenquimatosa, formada de células redondeadas, y 
la parte interior o zona lagunosa, constituída por células irregulares 
y grandes, de rnemcrana delgada. En esta zona se encuentran los 
canales resiníferos, cuyo número varía entre 8 y 15. Flous ha ob­
servado hasta 20 en la Pseud,ot;;:,uga Rehde·ri. También, a veces, 
se ven algunos idioblastos. 

SQ La zona liberiana. Está formad;:i por gru¡::os de células en hileras 
radiales, entre las que pasan a lgunos radios medulares. Las cé­
lu las son pequeñas y de membrana delgada. En esta zona se ven 
numerosos cristales de oxalato de calcio. 

f º La zona leñosa. Está formada por segmentos redondeados, que son 
grupos de células obscuras, entre los cuales se ven los radios me­
dulares. Los segmentos se presenten separados en algunos puntos 
por donde se descorda e l tejido medular. En las ramillas de dos 
años pueden observarse en esto zona algunos canales resiníferos. 

79 La médula. Ocupa el centro y su conjunto afecta una forma estre­
llada. Está constituída ·¡::or células c ºaras, grandes las del centro 
y pequeñas las de la peribria. Oca <:ic!1almente se pusde observar 
en esta zona alqún idiol:lasto. 

fig . 6.- ldicblastcs cbservados e n la s ho ja s 

Los idioblastos o escleritas, que entre las coníferas mexicanas so-
1 

lamente he observado en las Pseudotsugas, son cuerpos translúcidos y 
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rl uros, de formas caprichosas. Suelen verse en e l interior de las hojas, 
en e l tejido lagunoso, y se pueden aislar sin que pierdan su forma. 
Su función e s desconocida. · 

Las yemas son ovoide-agudas, de color castaño brillante, d2 
8 a 10 mm. de largo, con escamas oval-agudas u ovadas, de bord3 
laciniado y s in resina. Suelen encontrarse en grupos de tres. 

Las hojas son lineares, enteras y delgadas, rectas o algo falcadas , 
de tamañ o que varía entre 15 y 30 mm. Están colocadas en espiral 

Fi.;¡. 7.-Yema s 

y son subdísticas en la pa rte inferior, mientras que en la superior se 
dirigen hacia la extre mida d d e la ramilla, orientándose en tedas direc­
ciones. El ápice es redondeado , truncado o más o menos cgudo, pre­
dominando una u otra forma según las especies; la base es más o 
menos torcida. Son persis tentes, y al caer dejan escaras redondeadas 
0 subrómbicas acompañadas de canaladuras sedientes o poco visibles. 
En todas las especies mexicanas, en seco, las hojas permanecen en la 
ramilla. Presentan una hendedura a lo largo de la cara superior y una 
cresta más o menos saliente en la inferior, pocas veces casi nula. Los 
estomas sola mente se encuentran en el envés, colocados en hileras 
a ambos lados de la cresta y a veces también sobre e lla, y se ven 
como filas de puntos blancos, lo que da a las hojas en esta parte un 
color glauco, en tanto que la superficie superior es verde brilla nte, a 
veces con tinte amarillento. El n6mero de hileras de estomas obse rva­
dos es de 5 a 7 cada lado. pero la Pseudotsuga macrolepis pued 3n 
observarse de 6 a 12. 
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Fig. 8.--Ramillas de Pseudotsuga Flahaulti. mostrando la 
d isposición de las ho jas (Fot. J. Sivilla) 

I 
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Fig. 9.- Esquema que representa les ápices y las bases de civersas hojas de Pseudolsuga 



138 AN. INST. BIOL. MEX., XX. 1949 

La sección transversal da una figura subelíptica, avicular o sub­
triangular, co:i la cara superior más o menos convexa y la cresta ,sa ­
liente o poco notable . 

Fig . 10.- Esque ma s de.! corte transve rsal de h,:,jas de Pseudotsuga: 1, Pseudotsuga 
Flahaulti; 2 , Ps. Guinieri; 3, Ps. macrolepis; 4, Ps. Rehderi 

De fuera hacia dentro se puede observar: 

1 ~ La epidermis, que es una capa uniforme, sin interrupciones en la 
cara superior hasta las extremidades, e interrumpida abajo, en la 
región de los estomas. Frecuentemente las células, sobre todo las 
de la cara inferior, son papilosas, es decir, se ven abultadas hacia 
el exterior. Los es tomas están constituídos por células que :forman 
una media estrella. 

l. T. l. 
Fig . J 1.-DE: ta lle de la sección tra nsversal de u na ho ja de Pseudot­
suga: Ep, epidermis ; P, te jido e n paliza da; E, endode rmo; V.Je, 
va sos le ñosos; V.Ji, vasos libe ria nos; Po, paré nquima ; S, subep i· 

d ermis; C.r, canai resinífero; 1, idiobla s tc; T.! , tejido lagunoso 
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2Q La subepidermis. Forma una capa de células grandes y casi es­
féricas, que reviste interiormente a la epidermis. ~s siempre conti­
nua en las extremidades, incluyendo la región de los canales re­
siníferos, y en algunas especies también es así a lo largo de la 

cara superior, como en la Pseudots uga Flahaulti y en la Pseudot­
suga Guinieri, pero en otras presenta interrupciones como en la 
Pseudcstsuga Rehderi y en la Psgudostsuga macrolepis; en la parte 
infe ricr reviste siempre la región de la cresta, pero se inte rrumpe 
en la zona de los estomas. Es frecuente ver cé:ulas adicionales a 
los lados de los canales resiníferos, y a veces se ven en varias 
porciones de la cara superior. 

2Q El tej ido en palizada. Está formado por una a tres hileras de cé,ulas 
alargadas, con abundantes granos de clorofila, y ocupa la región 
de la cara superior hasta las extremidades, cerca de los canales 
resiníferos. 

Fig . 12.-Algunos detalles d e la estructura de una ho ja : Ep, e pidermis; S. subepide rmis; 
T.p, tejido e n palizada; T.!, tej ido lagunoso: Pa, pa ré nquima; P. pared de l canal resi­
n í fe ro; C. células secretoras; C.s, células areoladas. Abajo, a la izquierda, detalle de 

los estomas 

49 El tejido lagunoso. Está formado por células alargadas las de l cen­
tro, y cortas e irregulares a medida que se a'ejan de éste . Por lo 
general su borde es sinuoso y presentan en su interior, sobre todo 
las más cercanas al envés de la hoja, unos círculos claros que pare­
cen depósitos de algún líquido. En la Pseudotsuga macrocarpa· se 
ven repiiegues y numerosos meatos, es decir, espacios pequeños en­
tre una célula y otra. En este tejido se encuentran las escleritas o 
id ioblastos, característicos de las Pseudotsugas. Géneralmente se 
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cbservan de uno a tres, a veces cinco o seis, y rara vez en mayor 
número. Se encusntran tambén en este tejido los canales ~esiní­
feros, siempre en número de dos, en la cara inferior hacia las ex­
tremidades y sobre la epidermis, reforzados lateralmente por a ·­
gunas células de la subepidermis. 

5" El cilindro central. Está ' imitado por un círculo u óvalo !.amado 
endcdermo, formado por una hilera de células de sección suboval, 
en número generalmente de 19 ó 20. Hay solamente un haz vascu­
!ar, con los vasos leñosos hacia la parte superior, obscuros y 
gruesos, y los liberianos pequeños y claros hacia la parte inferior, 
sobre un conjunto dé células parenquima tosas que ocupa más o 
menos un tercio del cilindro central. Frecuentemente una o dos· hi­
leras de células esclerificadas, partiendo de la zona leñosa, se pro­
longan hacia abajo, invadiendo la zona liberiana. En varios casos, 
además, se ven a lgunas fibras, sobre todo entre el líber y la masa 
del parénquima. A uno y otro lado de la zona liberiona se ven al­
gunas células areoladas. 

A. 

P. ~ 

Fig. 13.-Inflorescencia mascuiina ; P, pole n; A. 
a nteras; B, bráctea 

Las inflorescencias masculinas se presentan agrupadas forma ndo 
conitos a xilares, cilíndrico-oblongos, caedizos, de color rosado carmín, 
de unos 10 mm. de la rgo, protegidos por brácteas translúcidas de color 
castaño. Están formados por numerosas bolsitas poliníferas que se 
a bren por hendeduras longitudinales. El polen está constituído por gra-
nos esféricos y lisos, que llevan dos sacos aeríferos. 

1 
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( 

Fic:. 14.-Escama s de la inflorescencia feme nina 

Las inflorescencias femeninas forman conillos terminales o axila­
res, constituídos por escamas provistas de grandes bráctea s. En la 
base de cada escama hay dos óvulos. 

Fig . 15.- Ccno de Pseudotsu· 
ga (Ps. Gu:nieri mediostrobus) 
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Los conos son ovoides o largamente ovoides, más o menos ate­
nuados en la extremidad, solitarios, colgantes y caedizos, sobre. pe­
dúnculos generalmente cortos. Miden de 3.5 a 5.5 cm. de largo (Pseu­
dotsuga Guini.eri parvistrobus), 6 ó 7 en otras especies y excepcional­
mente 8, por 3 a 4 de ancho. En la Pseudotsuga macrocarpa miden has­
ta 18 cm. de largo por 7 de ancho. Son de color verdoso al principio 
y moreno amaril lento después. Maduran el mismo año y están forma­
dos por numerosas escamas insertadas en espiral en torno de un eje, 
sobre el que se fijan tenazmente. En su base lleva n brácteas con una 
sola punta o con tres, siendo en este caso rudimentarias las de los 
lados. 

Las escamas son coriáceas, delgadas y persistentes, redondeadas 
en el ápice y más o menos ensanchadas hacia los lados; convexas y 
estriadas hacia afuera; en muchos casos son subrómbicas y cuneadas 
hacia la base; presentan vellos muy pequeños, sobre todo en la cara 
externa. Cada una abriga dos semillas, con excepción de las de la 
base y las del ápice, que son esté riles. 

8. 

Fig . 16.- Dive rsas formas de escamas: y 2, Ps. Rehderi; 3 y 4, Ps. mocrolep¡s: 

5 y 7, Ps. Flohoulti: 6, Ps. Guinieri mediostrobus: 8, Ps. Guinieri parvistrobus 
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Una escama en su sección transversal presenta la siguiente es­
tructura: 

Una epidermis, superior e inferior, formada por células desiguales, 
algunas de las cuales emiten prolongaciones que constituyen los vellos 
que cubren densamente la superficie de la escama. 

La subepidermis está formada por célu las co.enquimatosas. Inme­
diatamente hacia adentro se ven células esclerificadas, grandes y de 
paredes muy gruesas. 

Fig. 17.-Corte transversal de una esca rno y un fragmento de lo mismo : E, epidermis; 
C.e, células esclerenquimotosos; C .1, cono! resinífero; V .le, va sos leñosos; V-Ji, vasos 

liberionos 

La región media está formada por un parénquima con nume rosos 
meatos, y allí se ven los haces vasculares y a los lados de éstos algu­
nas células areoladas. También se observan los canales resiníferos y 

algunas fibras. 
La bráctea es una lámina larga y angosta que, partiendo de la 

base de la escama, la recorre dorsalmente y sobresa le dividiéndose 
en tres puntas, una central, larga y aguda, y dos laterales, cortas y 

de borde generalmente rasgado u ondulado. En a-lgunos casos es de­
recha, y en otros encorvada hacia la base o hacia e] ápice de la 
escama. 
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El ala es color castañ'J pálido, algo translúcida . Mids · d:~ 10 a 
15 mm. incluyendo la semilla. . 

La madera es blanquizca, ligeramente amarillenta y m1::dianamen­
'.ie resistente. Se usa en construcciones. Se distingue de le; madsra de 
ios pines por la presencia de traqueidas espirales. 

CLAS!FICAC!ON 

Las Pseudotsugas forman un complejo difícil de dividir, porque 
muchos de sus caracteres morfo' ógicos, sobre todo les externos, son 
variables. Los de las hoias sólo parcialmente pueden servir como ele­
mentos de clasificación, pues varían en su di rección y en la forma de 
su ápice, el cual es más o menos agudo en unas especies y redondecdo 
en c tras, pero en ocasiones pueden observarse ambas formas en un 
mismo á rbol. 

Los caracteres de la estructura interna s irven mejor por ser me­
nos variables. La subepidermis, como ya se ha indicado, puede ser 
continua o interrumpida en la cara 8u perior. Por otrc lado, es digna de 
tomarse en cuenta la figura de la sección, la cual puede ser elíptica o 
más o menos triangular. La sección de la ramilla puede prestar ayuda 
por su forma, por e l espesor de la corteza externa y por el número ·¡ 

posición de 1os canales resiníferos. 

Los conos de las diferentes especies por lo general son parecidos, 
pero su tamaño medio puede servir en ciertos casos como elemento 
sistemático. Las brácteas, más o menos salientes c reflejadas, le: lon­
gitud relativa d e sus puntas, e tc. , pusden ayudar hast:1 cierto límite 
en la determinación de las especies. 

Según Flous exis ten en el mundo 18 especies, de las cuo'.es cor.res­
ponden a Asia 6 (Ps. Forresti, Ps. Gausseni, Ps. japonica, Ps. Salvadori, 
Ps. si.nensis y Ps. Wilsoniana), y a la América del Norte 12 (Ps. caesia, 
Ps. californica, Ps. Douglasi, Ps. Flahaulti, Ps. glauca. Ps. globulosa, 
Ps. Guinieri. Ps. macrocarp·:x, Ps. macrolepis, Ps. Merrilli, Ps. Rehderi y 

Ps. Vancouve!l'ensis. 

De éstas se extienden hasb el te rritorio mexicano las s iguientes : 
Pse,udotsuga Flahaulti Flous. 
Pseudotsuga Guinieri parvistrobus Flous. 
Ps.eudotsuga Guinieri mediostrobus Flous . 
Pseudotsuga macrolepis Flous. 
Pseudotsuga Rehd.eri Flous. 
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Posib lemente existe, a demás, la Pseudotsuga macrocarpa (Vasey) 
Ma yr, y así ío a s ienta n a lgunos autores, pero no está comprobado. No 
será sorprendente, sin e mbargo, que se encuentre en e l Norte de· Ja 
Baja California y acaso e n Sonora. 

---~ 

1 

1 

. P,. R,·l1tlrn 
o 1\ Gui1urn 

l 
. P.< l l ,h.,11111 
v P~·. marrol,~pis 

~~- ~~~~~~~~~~~~~~~~~~--'~~~~~~~-' 

Fig. 20.-Distribución geográfica hasta a hcra conccida de las Pseudotaugas mexicanas 

PSEUDOTSUGA MACE.OL3Fi3 ?lous . Bull. Soc. d'Histoire Na turelle 
de ToulousP., T. LXVI. Art. II. ler. Trim. Pág. 9. 1934. 

= Tsuga lindleyana Ror-izl. 1857. 

= Abies Douglassi Sabine ex Benth. PJ. Hart. 37. Núm. 439. 1839. 

Esta especie fué establecida por la s€ñorita F. Flous (loe. cit.) se­
gregándola de lo que hasta la fecha se ha llamado Pseudotsuga mu­
cronata (Raff.) Sudw. , y escogió como tipo el ejemplar colectado por 
Hartweg en Morán, Hgo. 

Gordon Pinelum 16 (1 858) cita Abies Douglasii taxifolia Loudon, 
con estos sinónimos: 

Abies Douglassi taxifolia Loudon. 
Abies Drummondi Hort. 
Abies taxifolia Drummond. 
Abies Douglassi mexicana Hartw. 



M. MARTINEZ: LAS PSEUDOTSüGAS DE lv!EXICO 

Abies Douglasii brevibracleata Antoine. 
Tsuga Lindleyana Roezi. 
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Es dudoso que todo3 esos nombres sean realmente s inónimos. 
Tsuga Lind.leyana Roezl, por ejemplo, no parece ser lo mismo que 
Abies Douglasü taxi:!olia Loudon, pues este autor (Arb. et Frut. Brit. 
1033, 1869) no cita loca idad y habla de vejigas resiníferas en los tron­
cos jóvenes, carácter que es más bien de Abies que de Pi:.:~udotsuga. 

TE,uga Lindleyana Roezl, colectada en los alrededores de Real del 
Monte, es indudablemente la Pseudotsuga macrolepis Flous, pues es la 
Única especie que hay en esa localidad. (El género Tsuga no existe 
en México.) 

Los otros nombres serían sinónimos si hubiera constancia de que 
los ejemplares proceden de la misma localidad,. lo que no he logrado 
comprobar. 

En Plan!. Hartw. (loe. cit.) se lee: "Abies Douglasii Sabine" colec­
tado por Hartweg en Morán. Bentham lo aceptó como Abies Douglasii 
Sabine, explicando que no vió ninguna diferencia (Nullum discrimen 
video ínter specimína Douglassiana et Hartwegiana). Ignoro la locali­
dad del mencionado Abies Douglasii Sabine examinado por Bentham 
y me es imposible observar:o, y lo único que puedo asegurar es que 
el e jemplar de Hartweg es la misma Tsuga Lindleyana Rcezl o sea la 
Pseudctsuga mcr.crolepis Flous. En efecto, Morón es una localidad si­
tuada a tres kilómetros de Real del Monte. Pachuca está a 15 kilómetros 
al oeste de Real del Monte, y ho y Pseudotsuga en los puntos interme­
dios hacia el norte. Por 'o tanto, los ejemplares colectados por J. N. 
Rose (4439, junio 1 de 1899), por Rose y Hough (4454, junio 1 de 1899) 
''near Pachuca", y por Pringle (10341, septiembre 1 de 1906) en "sierra 
d9 Pachuca", corresponden prácticamente a la misma localida d donde 
colectaron Hartweg (439, 1840) "circo Morán" y Roezl en 1857. Por 
lo ta nto esos ejemplares corresponden a la Pseudotsuga macrolepis 
Flous . 

La señorita Flou2 cita como sinónimos dudosos · os mismos nom-
b res que menciona Gordon y estos más: 

Pseudotsuga Doug1asü brevibracteata Hort. Bailey, 1933. 
Pseudotsuga Douglasii var. taxifolia Carr., 1867. 
Pseudotsuga taxifolia var. brevibracteata Ash et Graeb, 191 3. 
Pseudotsuga taxifolia subsp. mucronata var. brevibracteata Sche-

werin, 1922. 
Tsuga Douglasü var. taxifolla Carr., 1855. 
Tsuga Lindleyana Roezl ap. Gordon, 1880. 
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Aquí conviene recordar que Corriere estableció el género Pseudot­
suga en 1867. Examinó uno3 e jemplares que supuso eran Tsuga L.md­
Geyana Roezl, y al cambiar el género Tsuga a Pseudotsuga resultó 'el 
nombre Pseudotsuga Lindleyana (Roezl) Carr., perc no hay ninguna 
evidencia de que C:miere haya examin::do precisamente la Tsuga 
Lindleyana Ro2z). V'.ó f.c :amente algunos e j~ rnplares qua le enviaron 
unos horticultores itaJanos, los hermanos Rovell i, y que se presume 
procedían de ~emillcs de origen mexicano. En consecuencia, el nom­
bre Pseudotsuga Lind!eyana (Roez·) Carr., qu8 sería e l legítimo para 
la Tsuga de Roszl, queda, debido a esas circunstancias, como nombre 
dudoso. 

F;g . 2 1.- Pseudotsuga macrole¡;is (Fc t. M. Mart ínez) 
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La señorita Flous entrevió que la Tsuga Lindleyana Roezl podría 
corresponder a su Pseudotsuga macrolepis, pero no pudiendo asegu­
rarse de e llo, entró en duda sobre si coincidiría con Pseudotsuga Fla­
hault:i, con Pe.9udotsuga Guinieri o con Pseudotsuga m·:icrolepis. Por 
otra parte, sin duda estuvo bajo la imprnsión de que "circo Morán", 
"environs de Real del Mon te" y "near Pachuca" eran localidades muy 
a lejadas entre sí, y esto explica que mientras consideró los e jemplares 
de cerca de Pachuca y de Morán como Pseudotsuga macrolepis, dejó 
como dudosa la Tsuga Lindleyana Roezl. 

Aparentemente e l nombre legítimo sería Pseudotsuga Lindleya:na 
(Roezl) Flous non Pseudotsuga Lindley,:ma (Roezl) Carr., pero no lo 
aplicó porque, a su parecer, la descripción de Roezl es insuficiente 
para conservar la prioridad. ("Tsuga Lindleyana Roezl serait a lors 
synonyme de !'une de mes especes, mais tres insulfisament décrit 
pou avo ir la priorité. ") 

Fig. 22.-Corteza cie le Pseuc:'otsuga macrole¡:i; 
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En efecto, Roezl dice: "eones longs d' environs 5 cm., terminaux, 
persistants apres la chute des graines". Atendiendo a est:is circunstan­
cias, creo que está justificado conserva r el no~bre Pseudotsuga ma­
crolepis Flous. 

Es árbol de 12 a 15 metros de altura en Hida:go, y hasta de 35 en 
el Cerro del Potosí, N. León, con tronco de 35 a 50 cm. de diámetro, 
con las ramas subvertici adas o irregularmente dispu2:o tas, las infe-

Fig . 23.-Rcmilla y ceno ce la Psaudotsuga rnacrolcpis (Fol. J. Sivi!la) 
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riores extendidas y IGs superiores ligeramente levantadas, que forman 
una cop a irregular y un poco rala. . 

La corteza es de co!or grisáceo por fuera y rojizo naranjado por 
dentro, de 15 a 25 mm. de espesor, áspera y hendida, d ividida en 
pequeñas placas irregulares. Al interior se ve formada por unas zo­
nas amarillentas y duras y otras ob3curas y fofas , irregularmente 
d ispuestas. 

Las rami las secundarias son largas, delgadas y frágiles, de color 
moreno obscuro y desprovistas de hojas en su parte inferior, con las 
cicatrices más o menos sa:ientes. 

Las últimas ra millas son alternas y en varios casos opuestas, de 
color rojizo cerca de la extremidad. La superficie es hirsuta, con los 
pelillos esparcidos y cortos. 

Fig. 24.-Ccrte de la ramilla ¿a Pseudotsuga macrolepis 

La sscc.ién t:ansversa! es irrsgulcrmente circular, lige:amente .hen­
dida. La epidermis consta d e célulcs g:u 2sos e irregulares, c.c,1 pelos 
cerios; la corteza e xte rna es más o menes :ouberificcda. La capa subero­
sa es gruesa y tiene numerosas células pét;eas; la ccrteza11n,ema tien e 
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de 8 q 12 y a veces 15 canales resiníferos; e l líber es grueso y contiene 
m uy numarosos c ri~tales de oxa la to de calcio. Lo madera está _int?­
rrump ida por uno o dos rad ios medulares. En la médula se ven a vaces 
a lgunos idioblastos. En la madera d 8 otcño sa aprecian c:::::na:es ,·esi· 
nífero?,. 

Las hoias rnn delgadas, las inferiores subdísticas, y les de la part? 
s uperior están orientadas en todas d irecciones; son rectas o levemen­
te falca c:l.as, linearss, en lo ge neral de 15 a 25 mm. de largo por 1. 25 
o 1.40.de ancho, d8 color verde claro, a veces algo amarillento, g laué:o 
en la cara inferior; e : ápice es obtuso o a g udo y en ocasiones redon­
deado, y la base a :go torcida; tienen una hended ura long itudinal en 
1a ca ra suparior. \lega ndo hasta la extremidad, y una cresta poco 
salie nte en la cara infe rior. Los estomas forma n de 7 a 12 hileras o 
cada lado de la cresta. 

fig . 25.-Hoia s de la Pseudotsuga ma ­
crolepis 

La secc1on transversal es elíptica, semiavicular o casi p iano-con­
vexa, con la escotadura poco ma rcada y la cresta nula o apenes ape­
ren te . La epidermis es gruesa y sus células forman papilas soloment::i 
e n la cara inferior. La subepidermis consta de una h ile ra de células 
gruesas interrumpida a trechos en la cara superior, pero continua ,:m 
la región media, lo mismo que hacia las extremidades y en le regb1: 
de la cresta. El tejido en palizada es uniforme y estó forma do :cor dos 
e tres hileras de células a largadas. El tejido lagunoso está constituídc 
por células de contorno sinuoso, y en él se ven dos o más idioblo:tos, 
generalmente grandes. Los canales resiníferos, como en las demás 
Pseudotsugas, están sobre la epidermis y no presentan nada espacial. 
El cilindro central está limitado por un endodermo de 19 a 20 cé!u lc:; 
grandes. Hay, como es normal, un solo haz vascular sobre un 
junto de .célu las parenquimatosas. 

:on-
1 



M. MARTINEZ: LAS PSEUDOTSUGAS DE MEXICO 153 

Las yemas son largamente ovoides y acuminadas, protegidas por 
brácteas de color castaño obscuro hacia la base y casta_ño claro hacia 
el ápice. Miden de 8 a 12 mm. de largo. 

Fíg . 26.- Sec.::ionP.3 de ho jas de Pseudotsuga macrolepfa 

El cono es ova~ o largamente ovoide, de 5.5 a 7 cm. de largo, po­
cas veces hasta 8 (en algunos ejemplares del Noreste de Pachuca, 
Hgo.), por 3.5 a 4 cm. de diámetro, con 25 a 30 escamas fértiles. Su 
color es moreno obscuro rojizo, y descansa sobre un pedúnculo delga­
do, de 8 a 10 mm. de largo. 
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Las escamas son subrómbicas, a veces suborbiculares, no auri­
culadas, cóncavas, grandes y gruesas, estriadas en la cara externa; 
miden unos 25 mm. de a' to por 20 a 24 de ancho. 

Brácteas de 27 a 30 mm. de largo por 5 de ancho, con la punta 
central sobresaliendo unos 5 mm. y 1as laterales no salisntes o apenas 
salientes, con el borde rasgado hacia la parte superior; en lo general 
son derechas, pero en ocasiones y sobre todo en los ej 2mplares viejos, 
se observan reflejadas hacia !a base del cono. 

Fig. 27 .- Conos de Pseudotsuga macrolepis 
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Semiila vagamente ovoide o subtriangular, de 5 a 7 mm. de largo 
por 3.6 de ancho, aplanada en una cara y convexa en la otra, donde 
queda envuelta por la base del a la. Su color es moreno opaco en la 
cara p lana y castaño en '.a convexa; el ala es de 15 a 16 mm. de iargo 
incluyendo la semilla, y su color es castaño clarn. Las hojas coti!edo­

nares son 6. 

··~ 
{ 

Fig. 28.--Brácteas y escamas de la Ps. macrolepis 

En Hidalgo se asocia con Abie2 religicsa y a pr imera v is ta es 
posible la confusión con esa especie, en ausencia del fru to, pero en 
la Pseudotsuga el follaje es ralo y la copa irregula r. 

La madera es casi blcnca, dura, de medi:Jna calida d, y se usa 
para construcciones. 

Localidades: 
Luisia na, Gue rrero, Ch ih. (R. Dueñas. 5 de octubre de 1947); "pinabete ". 
Pa·o Gordo, Pueblo Nuevo, Dgo. (F. Lozoya. 13 d2 octubre de 1948). 

Fo:: iblemente híbrido con Ps. Guinieri. La sección es de Ps. macro· 
lepis, pero e l cono corresponde a Ps. Guinieri. ic nismo que la 
disposición de las hojas. 1 
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Cañada El Canelo, San Pedro, Pueblo Nuevo, Dgo. (F. Lozoya. 10 de 
a gosto de 1946). 

Pino Gordo, Pueblo Nuevo, Dgo., a 2,850 metros (C.E. Blanco. 10 de 
mayo de 1948). Algo dudoso por carecer de cono. Las hojas mi­
den de 10 a 15 mm. y su ápice es redondeado. La sección es de 
macrolepis. 

o 
Fig . 29.-C:scamas y semillas de la 

Pseudotsuga mar.:rolepis 

El Orito, Santiago Papasquiaro, Dgo. (l. Estévez. 20 de agosto de 1947). 
Presidios, Dgo. (C. Corral. 2 de septiembre de 1948). 
El Salto, Dgo. (C. E. Blanco. 13 de mayo de 1939). No vi el cono. 
Cañada del Oso, Sierra de La Cande la, Tepehuanes, Dgo. (F. Lozoya. 

19 de a gbsto de 1946). 

Cañón de la Charretera, Sierra Madera, Oeste de Coahuila, de 2, 166 
a 2,900 metros (I. M. Johnston 8995. 12-14 de septiembre de 1941); 
"guayamé". 

Mesa Chiquita, San Antonio, Coah. (E. E. Loock 136. 12 de s eptiembre 
de 1947) "ha yarín colorado". 

Ejido del 18 de Marzo, Sierra del Potosí, Galeana, N. L., a 2,500 metros 
(T. Charles. 18 de noviembre de 1948); "hayarín". 

Sierra Tronconal, entre Charcos y San Migue l, 20 Km. al suroeste de 
I 

Galeana, N. L. (e jemplar 107 del Herbario Nacional). 
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Entre San Francisco y La Joya, a 28 Km . a l noreste de Galeana, N. L. 
(ejemplar 107 C del Herbario Naciona l). 

Cañón de l Cedral, Sierra de Peña Ne vada, Dr. Arroyo, N. L. (D. Carrera 
Ovalle. 18 de agosto de 1943). 

Üjo de Agua, al p ie del Cerro del Potosí, Galeana, N. L., a 2,200 me­
tros (A. J. Sharp y A. Hernández Corzo 45720. 13 de julio de 1945). 

A unos 3 km. a l noroeste de Pueb lo Nuevo, a l lado del camino a El 
Chico, Hgo., a 2,700 metros (M. Martínez 3657. 16 de mayo de 1947). 

Sierra de Pachuca, Hgo., a 2,900 metros (Pringle, 10341. 19 de septiem­
b re de 1906). (Ejemplar 109 del Herbario Nacional sub Pseudotsuga 
Douglasü Carr.) 

Cañón de Neverías, Canoítas, Guadalupe Victoria, Pue ., a 2,300 me­
tros (Rafael Villas Pérez. 20 de octubre de 1948). 

Ejido de Agua Escondida, Municip io de Nuevo Saltillo La Fragua, Pue . 
(R. Villas Pérez. 16 de noviembre de 1948). 

Eiido de Cuauhtémoc, Municipio de Tlachichuca, Pue., a 2,590 metros 
(R. Villas Pérez. 16 de noviembre de 1948). 

La señorita Flous cita ejemplares de: 

Cerca de Morón, Hgo. (Hartweg, 439, 1840. Ejemplar del Museo de 
París). 

Esta dos de Coahuila y Nuevo León (Ed. Palmer. Febrero-Octubre de 
1880. Ejemplar del Amold Arbore tum). 

Montes Mohinora, Chih. a 1,360 metros (E. W. Nelson, 4912. Septiembre 
de 1898. Ejemplar del Amold Arboretum). 

Cerca de Pachuca, Hgo. (J. N. Rose, 4439. Junio de 1899. Ejempla r del 
Amold Arbore tum). 

Montes cerca de Pachuca, Hgo. (J. N. Rose y Hough, 4454. ] 9 de junio 
de 1899. Ejemplar del Amold Arboretum). 

Según lo anterior, el área geográfica conocida de esta especie 
rnmprende Chihua hua , Durango, Coahuila , Nuevo León, Hidalgo y 
Puebla . En este último Esta do en una zona comprendida entre los 19º 15' 
y los 19º17' de latitud norte y los 97º18' y 97º25' de longitud oeste . 

PSEUDOTSUGA FLAHAULTI Flous. Bu)l. Soc . d'Hist. Nat. de Toulouse 
T. LXVI 3e. Tr im. p . 4. 1934. 

La señorita F. Flous estableció esta especi:a (loe. cit.) :::egregándola 
del complejo Pseudotsuga taxüolia. habiendo tomado como tipo e l 1e jem-
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piar colectado en White Mountain, N. México, por Lincoln County, 
con e l número 653 y depositado en el Jardín Botánico de Nueva York. 
Le asigna estos sinónimos: 

Pseudotsuga Lindleyana (Roezl) Carr. 1868. Nomen dubium. 
Pseudotsuga gJaucescens (Roezl) Bailly. 1895. Nomen dubium. 

? Tsuga lindleyana Roezl. 1857. 

A mi modo de ver, ninguno de esos nombres corresponde a 
Ps9udotsuga Flahaulti Flous. Pseudotsuga Lindleyana (Roezl) Carr. es 
el nombre dado por Corriere a una planta que supuso era 10 misma 
Tsuga Lindleyana Roezl, pero no lo afirmó ni hay pruebas de ello 
(véase Pseudotsuga macrolepis). Dicho autor examinó a lgunos ejem· 
piares que le enviaron los hermanos Rove,li, horticultores italianos, 
y que se p resume procedían de semillas de origen mexicano. Corriere 
cambió Tsuga a Pseudotsuga, de )o que resultó e l nombre Ps~udotsuga 
l,indleyana (Roezl) Carr., pero no habiendo seguridad de que este nom­
b re se refiera precisamente a Tsuga Lindleyana Roezl, debe quedar 
como nombre dudoso. 

Conviene ac'arar aquí que la Tsuga Lindleyana colectada por 
Roezl en los alrededores d e Real del Monte, es efectivamente Pseudot­
suga y coincide con la que la señorita F,ous llama Pseudotsuga ma­
crolepis, y no con Pseudotsuga Flahaulti. Por lo tanto, Tsuga Lindleyana 
Roezl no es sinónimo de Pseudotsuga Flahaulti. 

En cuanto a la Pseudotsuga glaucescens (Roezl) Bailly , es dudoso 
que sea igual a Pseudc-tsuga Flahaulti o a Ps,3udotsuga macrolepis 
Flous. Dicho nombre fué aplicado a los árboles que Roezl Lamó Abies 
glauca, Abie-s glaucescens y Abies Tlapalcatuda, proced ~mtes del 
Monte de Las Cruces. Mi duda se basa en que hasta 1a fecha no se 
ha encontrado, que yo s€pa, ninguna especie de Pseudctsuga en la 
Sierra de las Cruces, y creo que Abies glauca, Abies glaucescens y 
Abies Tlapalcatuda son realmente Abies, y precisamente Abies reli­
gios a, que es la única especie que hdy en esa localidad. Mi opinión 
queda reforzada al leer la descripción que da Gordon de esos Abies en 
su Pinetum 213, 1875: "Canes a lso like !hose. of Picea religiosa (= Abies 
re ligiosa) but broader, a nd furnished with long reflected bracts, which 
are very much longer than the scales, except near the apex of the cone, 
where they a re mostly wanting. Bracteas much longer than ihe scales 
ber:t backwards, very broad, spoon shaped, fringed round the margins 
and furnished with long tapering pcint quite en tire on the edges." 
O sea: Conos parecidos también a los de Picea religiosa (Abies religio-
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sa), pero más anchos y provi3tos dJ bráctaas grandes y re fle jadas, 
mucho más largas que k:s e:::camas, dobladas hacia atrás, muy an­
chas, acucharadas, franjeadas en e l borde y provistas de una punta 
larga, entera hacia los bordes. 

f ig. 30.- Pseuc:!otsuga Flahaulti (Fct. R. Dueñas) 
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Como se ve, los conos son más anchos que en el Abies r-9ligiosa, 
y las brácteas muy anchas, acucharadas y terminadas en una punta. 
Tales características no corresponden a la Pseudots,uga Flahaultí ni 
a ninguna otra y, en cambio, concuerdan con Abies. En efecto, ne 
hay ninguna Pseudotsuga con los conos más anchos que los de Abies 
religiosa, n i tienen brácteas muy anchas, ni terminan en una punt::r 

sino en tres. 
Por otra parte, conviene aclarar también que las montañas de 

las Cruces, donde indudablemente cclectó Roezl, no se encu:mtran en 

Fiq. 3 !. - P.c:millcs y ceno de la Pseudotsuga Flahau!ti (F . J. Sivilla) 
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territorio de los Estados Unidos, cerca de la frontera mexicana, como 
se asienta en la obra de Flous, sino en el centro del país, .a 35 Km. al 
oeste de la ciudad de México. 

La Pseudotsug,:x Flahaulti '.que había pasado como Pseudotsuga 
taxüolia) no tiene como s inónimo n ing uno de los citados, y es, sin 
duda, una especie bien distinta, especialmente por los caracteres de 
ia estructura interna de la hoja, como puede verse por las ílustro.ciones 
que se acompañan. 

Es árbol de 15 a 20 metros por 30 a 45 cm. de diámetro, pero en 
el municipio de San Dimas, Dgo., se han observado á rboles de dimen­
siones mucho ma ycres (algunos de Los Leones, del municipio citado, 
miden 40 metros o más de altura por 1.25 m. de .diámetro). 

La corteza mide de 3 a 5 cm. de espescr, pero puede llegar a 10 
en los á rboles más desarrollados y, como en todas les especies que 
he observado, consta de unas perdones obscuras y otras claras, 
ent remezcladas. 

Las ramas son subverticiladas y algo levantadas, forma ndo u na 
copa irregu la r. 

Las rarniilas son altsrnas, densamente hirsutcs, cenicientas aba­
jo y roj izo naranjado en sus partes tiernas. 

La sección transversal d 2 las últimas ramíllcs practicada a un 
centímetro de la yema, es redondeadc:, algo irregular; la epidermis es 
papilosa y prevista d s pelos robustos, y las escaras son salientes, 
a compañadas de canaladuras. La co•tsza ext:srna es angosta compues­
ta de una a dos hileras de células; la zona suberosa es gruesa y lleva 
a bundantes células pétrecs; la corteza inierna consta de una zona de 
célu!as poligonales y otra lagunosa. Los canales resiníferos son unos 
I O, a veces hasta 15. Ocasionalmente se observaron a lgunos idioblas­
tos. El líber es grueso y contiene nume~osos cristales. El contorno de 
lo región leños9 no es sinuose. La zona medular es estre llada y 
esclerificada en la perife ria. 

Las yemas son largamen te ovoides, en forma de rose t:::i cuando 
se abren, y miden de 7 a 9 mm. de la rgo, con las brácteas trasovadas 
y de color castaño. 

Las hojas son subdís ticas las de abajo y orientcdas en todos 
sentidos las cercanas a la extremidad de la ramilla, lineares, rectos 
o ligeramente arqueadcs, de color verds ciare, y miden de 15 a 
25 mm. de Jmgc, más comúnmente de 18 a 20. (F. Flous dice de IS. 
a 35 mm. La diferencb se debe, tal vez, a que excminó ejemplares 
de los Est:::idos Unidos.) Tienen una canaladura en el haz, que llega 

l 
hasta !a extremidad, y una cresta más e menos saliente en el envés, 
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aunque en algunos casos poco not::xble (ejemplares de El Muerto, 
San Dimas, Dgo.). Tien ~n de 6 a 8 hileras de estomas a cada ledo de 
la cresta. El ápice es de forma variable; en algunos ejemplares es 
muy agudo, mientras que en otros es solamente agudo o redondeado, 
pero, en general, predc mina la forma c.guda. La base es algo iorcida. 

Fig . 32.- Sección transverso! de una ramilla de Pseudotsuga 
Flahaulti 

Fig. 33.-Hojas y yema de la Pseudotsuga Flahaulti 
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Son las hojas muy agudas o casi punzantes en ejemp lares de 
I:l Muerto, San Dimas, Dgo., son agudas o muy agudas., rara vez al­
gunas redondeadas, en e jemplares de El Ve nado, Dgo. , Los Azules y 

( 

Fig . 34.- Secciones de las hojas de Pseudotsuga Flahaulti 
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San Juanito, Chih., y Los Lirios, Coah.; son ya agudas, ya redondea­
das u obtusas, en ejemplares de Tenerapa, Dgo., La Sibería, Coah., 
Madera, Chih., y Sierra del Gato, Zac. Son unas agudas y otras· ,·e­
dondeadas, predominando éstas, en los ejemplares de Arroyo de la 
Cumbre, municipio de Ocampo, Chih. 

La sección transversal es subelíptica triangular, con la cara s u­
perior convexa, a veces marcadamente así, con las extremidades 
atenuadas o a lgo redondeadas, la cresta saliente y la escotadura li­
gera. He observado que la cresta es más saliente mientras menos agu­
das son las hojas. La epidermis es papilosa en ambas caras. En ios 
e jemplares de El Muerto, municipio de San Dimas, Dgo., la sección se 
nota elíptica, con la cara superior poco convexa y la inferior casi pla­
na, como se observa en Pseudotsuga macrolepis. 

La subepidermis es continua en ia cara superior, revistiendo la 
epidermis desde la zona de los canales resiníferos; tiene duplicación 
en la escotadura, y algunas células adicionales aisladas en ia cara 
superior. 

El tejido en palizada está formado por dos o trns hileras de cé­
lulas alargadas. El líber se ve invadido por dos o tres hileras de cé­
lulas que bajan de la zona leñosa. A veces hay una o dos células 
esclerificadas entre la madera y e l endodermo. 

Los idioblastos suelen ser dos (cuatro en ejemplares de Los .Leo­
nes, Dgo.), pero a veces son numerosos. En un ejemplar del Cañón 
de Sentenela, Coah., observé 12). 

El cono es ovoide-acuminado, a veces un poco cilíndrico-oblongo 
(ejE:mplares de La Siberia, Coah.), de 4 a 8 cm. de largo, más común­
mente alrededor de 6, por 3 a 4 de ancho, de color moreno rojizo, 
sobre pedúncu los robustos de 1 O a 13 mm. de largo. 

Las escamas son regulares, en número de 25 a 30 las fértiles, 
rómbicas, cóncavas y olgo a uriculadas, de color moreno opaco, un 
poco translúcidas lateralmente, finamente estriadas, de 18 a 22 :mm. 
de alto por 23 a 27 de ancho. 

Las brácteas son derechas, a veces reflejadas, a lgo angostadas 
en la parte central, de unos 30 mm. de largo, de color castaño obscuro 
brillante, con e l borde eroso-denticulado y las puntas desiguales, .l.a 
central larga y sobresaliendo cinco o seis milímetros. 

Semilla irregu-armente ovoide o vagamente triangular, de unos 
~ a 6 mm. Alo translúcida y angostada en e l ápice, de color cast::iño 
claro, algo erosa hacia cfuera, y que mide de 14 a 15 -mm. incluyen­
do la semilla. 
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La Pseudotsuga Flahaulti por los caracteres de la sección trans­
versal de las hojas se asemeja a la Pseudo·tsuga $uinieri, pero las 
hojas son claramente redondeadas e n esta última y la cresta de 
las hojas más saliente. 

fig. 35.- Hojas, escamas, Brác teas y cono d e Pseudotsuga Flahaulti 

Localidades: 

Los Azules, municipio de Santa Bárbara, Chih. (A. Gómez. Julio 
de 1940). 

Predio Luisiana, municipio de Guerrero, Chih. (R. Dueñas. 15 de di­
ciembre de 1948). 

Municipio de Bocoyna, Chih. (R. Dueñas. 12 de noviembre de 1948). 
Rancho El Roble, noreste de El Tigre, NE. de Sonora, a 2,000 metros 

(S. S. White, 4309. 2-13 de septiembre de 1941). 
Arroyo d8 La Cumbre, Ocampo, Chih. (R. Dueñas. 10 de ncviembre 

de 1947). Pseudotsuga. Rehderi X Pseudotsug,:i: Flahaulti. 
Madera, Chih. (J. Zagoya, Cano. 12 de noviembre de 1948). Pseudotsu­

ga Flahaulü X Ps. macrolepis. 
Sierra Azul, cerca de Carichic, Chih., a 2,000 metros (C. Treviño S. 

20 de julio de 1948). 
I 
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Sierra d2l Gato, Jimén sz de Teul, Zcc., aproximadamc:1tJ entre los 
23"5' de La!. norte y los 104º3' ds Long, oeste (A. López. 15 de 
octubre de 1947). 

La Siberia , Arteaga, Coah. (J. Salas Bermúdez. 20 d ;i jul io de 1948). 
Es Pv~udotsug~ Flahaulti en su forma más tíoic::. 

Ronche Nuevo, municipio d:1 Saltillo, Coah. O. Sda s Bsrmúdez. 2 de 
julio de 1948); "guayamé colorado". Tiene de extraño ,¿ue )as 
hojm, son tedas d8 ápice redondeado. 

Los Lirios. Arteaga, Coah. (R. Valdés. 21 de octub,e cb 1942). 
Cañón de Sentenela, Hacienda de Piedra Blanca, Sierro d ?l r orm;in, 

Villa Acuña, Coah. (Ejsmplar 106 d el Herbc rio Nacionai). 
El Venado, Tepehuanes, Dgo. (C. E. Blanco. 2 de octubre de 1941 ). Es 

Pseudotsuga Flahaulti X Ps. macrolepis. 
El Cris to, Santiago Papasquiaro, Dgo. F. Lozoya. 2 de septiembre d·3 

1948). 
raraje Lo.:; Leones, Predio San Barto:o, San Dimas, Dgo. (F. Lozoya. 

15 de octubre de 1948). Posible mente Pseudotsuga Flahaulti X Ps. 
Guinieri. Las hojas son agudas y el cono con las brácteas carac­
te rísticas ds Ps. Guinieri. 

Fueb!o Nuevo, Dgo. (C. E. Blanco. 13 de abril de 1948). 
El Muerto, San Dimas, Dgo. (F. Lozoya. 17 de agosto de 1948). Posible­

mente Pseudotsuga Flahaulti X Ps. Guinieri. Las hojas son agu­
da~ y el cono con las brácteas reflejadas como en Pi::. Guini-ari. 

Tanquecillos, Cerro del Potosí, Galeana, N. L. (A. Chávez. 7 d e octu­
bre de 1948). 

Su zona de distribución conocida comprende Sonora, Chihua­
hua, Durango, Zacatecas, Coahui'a y Nuevo Lc,ón. 

rSSUDO,SüGA GU,NER! Fiou: . Bul. Soc. d'Histoire Na!. de Toulouse. 
T. LXVI. ler. Trim. l 924 

E, ta especie fué establecida por la sEñorita F. Flous, 'Jasándoc:e 
en algunos ejemplares procedentes del Estado de Chihuahua. La auto­
ra dis.ting ue dos variedades: PseudotE:uga Guinieri p:zrvistrobus y 

PsE·udotsuga Guinieri mediostrobus. 
Es árbol de unos 15 metros de altura y con el porte y el mps cto 

de las demás especies. 
Las últimas ramillas son moreno rojizas, densar:1::mte hirsutas, 

con los pelillos delgados y numerosos. Les escaras son numerosas y 
salientes, acompañadas de ligeras canaladuras. 
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La sección transverscl es circula:-, algo sinuosa. La epidermis 
está formada por células de membrana externa cutinizada y papi-
1osc. La corteza ext3rna está compuesta de dos a tres hileras de cé­
lulas, pétreas muchas d3 ellas. La corteza interna está formada de 
células irregulares, y contiene los cc:nales resinífercs, los cuales son 

Fig. 36 .- Pseudotsuga Guinieri (Fct. R. Dueñas) 
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alrededcr de doce. El líber es relativament? d3lgc:do y con abundan­
tes cris tales de oxalato de calcio. La madera está in terrumpida por 
uno a tres radios medulares. La médula es estrellada y liñificada 
en la periferia . 

Las yemas son cilíndrico-ovoides o anchamente ovoides, con nu­
merosas escamas de color castaño, de borde claro. 

FL:¡. 37 Certeza de la Pseudotsug o Guinieri (Fo t. J. Sivilla ) 

Las hojas son dsrechas, dirigidas en su mayoría hacia ·a extre­
midad de la ramilla . Tienen una hendedura longitudinal en ia cara 
superior, que llega hasta la extremidad; el ápice es más o menos 
redondecdo, a veces subtruncado; miden de 15 a 25 mm. ds iargo 
por 1.4 a 1.5 de an~ho. A cada Jodo de la cresta s2 ven d s 5 a 7 hile­
ras de estomas. 
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La sección transversal es de forma avicular-triangular, con la 
cara superior convexa; la escotadura es angosta y la crnsta marca­
damente saliente. La epidermis es papilosa en ambas· caras. La sub­
epidermis es continua, duoliccda en la escotadura y con algunas 
células aisladas a lo largo de la cara superior. El tejido en palizada 

Fin. 38.-Ramilla de Pse udotsuga Gulnieri (Fol. J. Sivi116:) 
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Fig . 39.- ~€cción transversa l de la ramilla de Pseudotsuga 
Guinieri 

está formado por una o dos hileras de células. Se observan de uno a 
tres idioblastos. El líber está dividido por dos o tres hileras de fibras, 
y a veces se ven dos o tres más entre lcr madera y el endodermo . 

• 1 

Fig. 40.- Hojas y e sr:ama de Pseudotsuga Guinieri 
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Fi<:,. 41 .-E:.scC'iones ce las r.cic~ c:e Pseudotsuga Guinieri 

El cono es de color moreno obscurc, ovai, de 2.5 a 3.5 cm. de 
largo por unos 2 de ancho, con pedúnculo de 8 a 10 mm. 

Las escamas fértiles son unas 30, rómbicas o subtrbngulc:r -auri­
, uladas. Miden de 12 a 15 mm. de alto por unos 18, de a ncho. 
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Fig . 42.--Conos de Pseudotsuga Guinieri. A la izquierda 
mediostrobus. y a la derecha parvistrobus (Fot. J. Sivilla) 

Fig. 43.-Escamas y b rácteas de la Paeudotsuga Guinieri 
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Las brácteas son sobresalientes y encorvadas, separándose de 
la escama en su parte media. 

La semilla mide de 2 a 3 mm. El ala es ancha, de 8 mm. de largo 
incluyendo la semilla; su borde interior es derecho y e l externo re­
dondeado. 

Localidades : 

Luisiana, Bocoyna, Chih. (R. Dueñas. 23 de enero de 1948). Es Pseu­
dctsuga Guinieri mediostrobus. 

Sierra de Los Pa ndos, Ocampo, Chih. (R. Dueñas. 15 de diciembre de 
1948.) Es Pseudotsuga Guinieri mediostrcbus. 

Los Bosques, Guerrero, Chih. (R. Dueñas. 23 d e enero de 1949.) Es 
Pseudots.uga Guinieri mediostrobus; " pinabete". 

Luisiana, Bocoyna, Chih. (R. Dueñas. 10 de octubre de 1948). Es Pseu­
do•tsuga Guini.eri parvistrobus. 

Mamelichi, Río Mayo, Chih., a 2,666 metros (H. S. Gantry 2718. 14 de 
septiembre de 1936). Es Pseudotsuga Guinieri mediostrobu'3. 

Cañón de Las Varas, Bachíniva, Chih. (H. González. 30 de mayo de 
1940.) Es Pseud.c·buga Guinieri parvistrobus. 

San Bartolo, Huachichiles, San Dimas, Dgo., a 2,800 metros (I. Esté­
vez. l de mayo de 1945). Es Pseudot.suga Guinieri parvistrobus. 

Sierra de La Candela, T8pehuanes, Dgo. (I. Estévez. 12 de abril de 
19421. Es Ps.eudotsuga Guinieri parvistrobus. 

Sierra de la Candela, Tepehua nes, Dgo. (F. Lozoya . 8 de septiembre 
de 1946). Es Pseudotsuga Guinieri mediostrobus. 

Puerto de Üjeda, Sierra de La Candela, Tepshu:::mes, Dgo. (F. Lozoya . 
20 de noviembre de 1947). Es Psaudotsug·:x Guinieri parvistrobus. 

Los Moritos, Tenerapa, Sa ntiago Pcpasquioro, Dgo. (F. Lozoya. 25 de 
julio de 1948). Es Pseud.o,tsuga Guinieri parvistrobu.s. 

Su zona de distribución conocida comprend2 Chihuahua y Du­
rango. 

La señorito F. Flous, como se ha dicho, considera una variedad, 
o: la que !lema Pseudotsuga Guin.ieri medios.trcbus. Encuentra la prin­
cipal d iferencia en el tamaño del cono, que p uede ilegar a 5.5 cm. de 
largo. Las hojas son más robus tas y ias bráct:as más anchas y de re­
chas . Es posible que esas diferencias no justifiqu:::n una variedad, 
s ino solamente una forma. 

La autora c ita dos ejemp lares de Pseudotsuga Guinieri parvistro­
bUE procedentes de Sonora y Chihuahua, sin p re'cisar localidad: el 
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primero colectado por C. V. Hm tman, número 384, en diciembre de 
1890, y ei segundo colectado por el Dr. Lami:::, y que es el que señqla 

como tipo. 

Fig. 44.-Ramilla de Pseudotsuga Rehderi (Fot. J. Siv illa) 
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PSEUDOTSUGA REHDERI Flous. Bull. Soc. d'Histoire Nat. de Toulouse. 
T. LXVI PP. 329-346, 1934 

Esta especie, que había pasado en los herbarios como Pseudotsu­
ga taxifolia. fué establecida por la Srita. F. Flous en 1934 (loe. cit.) 
tomando como ejemplar tipo el del Arnold Arboretum núm. 2388, co­
lectado por S. D. Me Kelvey en los Montes de Sangre de Cristo, Nuevo 
México, el 28 de mayo de 1931. 

A mi parecer, la Pseudotsuga Rehderi es una especie perfecta­
mente distinta. La autora le asignó un área de d istribución que com­
prende Colorado, Utah, N. Mexico y Arizona en los Estados Unidos, 
y en la parte Norte de México "en e l Valle del Río Grande, abajo 
de Donana" (Doña Ana, en Nuevo México, al NO. de Ciudad Juárez). 

Es posible distinguir esta especie desde luego por los siguientes 
caracteres: la subepidermis en las hojas presenta numerosas inte­
rrupciones; las escamas de las brácteas son angostadas en la parte 
media y tienen la espina central muy larga; e l corte de la ramilla 
joven es pentagonal. 

Fig . 45 .- Secció n transversa l de la rcmillc de Pseudotsuga 
Rehderi 
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La sig uiente descripción , comparada con la de la Srita. Flous, 
sólo discrepa en a gunos detalles, atribuibles a la influencia del i;ne­
dio geográfico. 

Es un á rbol de 12 a 20 metros, con la corteza grisácea por fuera 
y rojiza por dentro, con zonas más claras como en las demás Pseudot­
sugas. Las ramas están irregularmente distribuidas y el follaje es 
un tanto rctio. 

\ 

Fig . 46.- Hoja s y yemc.s C:e Pseudotsuc;;a R:;1d e:i 

Las últimas ramillas sen d<? color c2nic.iento o moreno ceniciento, 
rojizo cerca de la extremidad; se extienden hocia un mismo lado de 
la rc milla secur:daria, y en varios c::isos son subcpue::: ta s; la sup2rfi­
cie es densamente hirsut::i, con los peli llos robusto:::; las escaras son 
salient2s y acompañadas de canaladuras. / 
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La sección transversal es pen ta c;cnal redondecda. La corteza e x­
terna es muy angosta, de una sola hilera d e cé lu la$. La reg ión s u­
berosa contiene células pétreas. La corteza interno: es g ruesa y con-

f ig , 47.- Secciones transversa le s de la s hcjas de Pseudotsuga Rehderi 
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Fic;. 48.-Cc!,O ce Pe~udotsuc;a Rchderi. cc mpcrcdo ccn el de Ps. Gubieri parvistrdbus 
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tiene numerosos canales resiníferos dispuestos en varios círculos. El 
líber es grueso y en él se ven numerosos cristales d~ oxalato de ca l­
cio. La madera a veces p resenta también canales resiníferos. i..a 
médula está frecuentemente esclerificada en la periferia. 

Las yemas son largamente ovoides, de unos 10 mm. de largo, 
de color castaño o naranjado brillante, con las escamas ovales, de 
borde claro y laciniado. 

Las hojas son lineares, de color verde c:aro, a veces algo ama­
rillento; en lo general son agudas o muy agudas, a veces algo emar­
g inadas o redondeadas; derechas o levemente falcadas, brillan­
tes; las de abajo subdísticas y las demás orientadas en todas direc­
ciones; la base, por lo tanto, es derecha o más o menos torcida. Miden 
de 16 a 27 mm. de largo (ejemp lares de la Sierra del Potosí) y hasta 28 
(e jemplares de Madera, Chih.), más comúnmente alrededor de 19, por 
1.5 mm. de ancho, es decir, son menores que como se dice en la 
descripción original (25 a 37 mm.). Tienen una hendedura longitudinal 
en la cara superior, que ilega hasta la extremidad, correspondiendo 
con una cresta inferior bien marcada. Los estomas se encuentran en 
la cara inferior, formando de 5 a 8 hileras, a veces hasta 11 ó 12, a 
cada lado de la cresta. 

La sección transversal es elíptica, a veces triangular o subavicu­
lar, con la escotadura bien marcada y la cresta más o menos saliente . 
La epidermis es papilosa en cmbas caras; la subepidermis presenta 

Fig. 49.-Escama s de Pseudotsuga Rehderi 
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varías interrupciones, que se a dvierten claramente en la cara supe­
rior. El tejido e n palizada consta de dos o tres hieras de células; _en 
el tejido lagunoso se ven dos o lres idioblastos (Flous observó cuatro), 
a veces ninguno. En el cilindro central suele verse una zona angosta 
de célu las escle rificadas que ocupa el plano medio, y otras de esa 
clase abajo del líber. 

Et cono es largamente ovoide o suboblongo, de cuatro a siete cen­
tímetros de largo por tres de ancho, con pedúnculo robusto, encorva­
do o recto, de unos diez milímetros . 

Las escama s son sub rómbicas, cóncavas y a uriculadas, de 25 mm. 
de a:to por 30 de ancho, con e l borde finamente dentado. 

La bráctea es de recha , de unos 30 mm. de largo por 5 de ancho, 
c0n e l borde dentado y la parte media angostada. La p unta central 
es muy 1arga, sobrepasando conside rablemente a las la terales. 

Ala de unos 15 mm. de !argo por 5 de ancho, incluyendo la semi­
lla, la cua: es de color castaño negruzco y mide unos 5 mm. 

La madera del tronco es de color blanco ligeramente amariliento; 
es poco resistente. 

Localidades: 

Madera, Chih. (J. Zagoya Cano. 12 de agosto de 1942). 
San Juanito, Chih. (R. Dueñas. 10 de octubre de 1948). 
El Sa lto, Dgo. (C. E. Blanco. 15 de enero de 1939). 
Los Ojitos, Sierra del Nayar, municipio de Durango, Dgo ., a 2,550 me­

tros (I. Estévez. 25 de octubre de 1948). 
Ca mpo Nuevo, Vi!"a Ocampo, Dgo. (I. Estévez. 9 de septi::,mbre de 

1945). Es Pseudotsuga Rehderi en su forma más típica . 
Sierra de Gua naceví. Tepehuanes, Dgo. (F. Lozoya . 23 de cctubre de 

1943); " pinabe te". 
Frndio e l Carrillo!, municipio de Villa de Santiago, N. L. (L. ?érez. 

12 de noviembre de 1946); "Gua llamé" . 
Sierra del Potosí, Galeana, N. L. (J. Vargas. 14 de junio de 1943). Po­

siblemente es Pseudotsuga Rehderi X Ps. Flahaulti. 
Cañón de Los Cha rcos, suroeste de Galeana, N. L., a 2,700 metros . 

(Ejemplar número 107 B del Herbario Nacional.) 
Ra yones, N. L. (A. Chávez. 4 de d iciembre de 1948). 
Sierra de Santa Ca tarina, N. L. (A. Audiffred . 18 de septiembre de 1942). 

Su zcna de distribución conocida comprende Chihuahua, Durango 
y Nuevo León. 
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PSEUDOTSUGA MACROCARPA (Vasey) Ma yr. Wald. Nordamer. 
278, 1890 (1) 

181 

= Abies Doug'lassi var. ma.~rocarpa Torr. in !ves Rept. Col. R. Pt. 5 : 28, 1860. 

Nomen nudum. 
= Abies macrocarpa Vasey. Gard. Monthly and Hort. 18: 21, 1876. 
= Abies Douglasii var. macroca.rpa (Vasey) Engetm. in S. Wats. Bol. Ca]if. 2: 

120, 1879. 

Esta especie se caracteriza por sus conos grandes. Es árbol de 
12 a 25 metros de a ltura. Las últimas ramillas son de color castaño 
rojizo, poco hirsutas, con los pelillos esparcidos y cortos; las escaras 
~on salientes, casi rómbicas y acompañadas de canaladuras. 

Fig 50.-Corte de la ramilla de Pseudolsuga macroca rpa 

(]) Como ya se hizo notar e n o tro sitio, algunos autores me ncionan esta especie on 
Jas montañas de San Pedro Mártir. B. California, pero no se ha confirmado. No he ·;isto 
ejemplares de esa localidad ni de ninguna otra del territorio mexicano. Sin embargo, 
no será sorprendente que se e ncuentre e n e l Norte de esa península o en Sonora. :.a 
ciescripción que sigue está basada en ejemplares del Suroeste de Cali1prnia, que Gon 
los que tuve a la v ista. · 
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La sección transversal es redondeada, no hendida. La corteza 
externa es delgada, pues consta solamente de una o dos hi"eras de 
cé lu!as. El corcho tiene tres o cuatro y contiene algunas células pé­
treas. La corteza interna es relativamente delgada, y en ella se ven 
unos doce canales resiníferos. La región liberiana es angosta y con­
tiene numerosos cristales. La zona !eñosa es abundante y está cru­
zada por dos canales medulares. La médula consta de células irre­
gulares en el centro, y de células pequeñas y esclerificadas en la 
periferia. 

Fig. 51.- Secc:ione:,. 1rqnsversa le s d e Pseudotsuga macrocarpa 

Las yemas son largamente ovoide-agudas, de color rojizo vio­
láceo, de unos 10 mm. de largo, con las escamas anchas y redondea­
das las inferiores, y ovado-agudas la s superiores, y con e l borde cor­
tamente laciniado. 

Las hojas son lineares, levemente falcadas, algo ensanchadas en 
la base, subdís ticas las de la parte inferior de la ramilla, y las demás' 
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orientadas en tedas di:ecciones, de 20 a 2ó mm. de largo por 1.5 a 2 
de ancho en la rec;-ión medio. El á¡:ic:e es agudo y la base más o me­
nos torcida. Tiisnen uno hendedura poco profunda en la cara supe­
rior y una cresto peco saliente en ' a inferior; su color es verde b ri­
llante. Tienen da 5 a 6 h ileras de e~tom::is a c::id::i. lado de la cresta . 

Fig. 52.-Cono de Pseudotsuga macrocar¡ca , e n contraste con 
el de Pseudotsuga macro!apis G?c. t. J. Sivilla) 

La sección transversal es subelíptica, con las extremidcdes re­
ciondeadas. La cara superior es convexa, con :a escot::idura poco 
profundo y la cresta poco prominente. La 6pidermis pré:senb papilas 
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poco notables, scbre todo en la cara superior. La subepidermis e:, 
continua, pu2s so!amente noté una inteuupcién a cada lado, equiva­
lente al espacio de una célula. El tajidc en palizada está formado por 
dos o tres hileras de células. El ts jido lagunoso presenta de particular 
q ue sus célu las son de borde muy sinuoso, con numerosos repliegues, 
y frecuenteman te están sepcrado:s por meatos. Los canales resiníferos 
tienen una hilera de células q ue los refuerzan. Observé uno o dos 
idioblastos. En el cilindro central se ven claramente algunas fibras 
gruesas ~sclerificadas entre la madera y el endcdermo, y otras abajo 
de la zona liberiana. 

El cono es cilíndrico-oval (abierto), de 13 a 18.5 cm. de largo por 
5 a 7 de diámetro, de color rojizo liqeramente violáceo. El p2dúnculo 
es muy deigado. 

Las escamas sc:1 numerosas (unas 40 ó 50 íértiles), a lgo convexas, 
subrómbicas, redondeadas y ligeramente auriculadas, delgadas hacia 
!os bordes la terales, con la cara externa estriada y la supe:rficie cu­
bierta de finísimos vellos en ambas caras. Miden 38 mm. de a lto por 
43 de ancho. 

Las b rácteas son derechas, a veces algo reflejc:::das en la parte 
media . La punta central es de '.cngitud dobls que las laterales, y sobre­
sale unos 5 ó 6 mm. Las puntas laterales son rasgadas y por regla 
gensral sobresalsn poco. 

La semilla es ancha, de unos 1 i mm. de largo por 10 de ancho. 


